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Â¡Maravillosa gracia!

â??A la verdad, como Ã©ramos incapaces de salvarnos, en el tiempo seÃ±alado Cristo 
muriÃ³ por los malvados. DifÃcilmente habrÃ¡ quien muera por un justo, aunque tal vez 
haya quien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios demuestra su amor por 
nosotros en esto: en que cuando todavÃa Ã©ramos pecadores, Cristo muriÃ³ por 
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nosotrosâ?• (Romanos 5:6-8, NVI).

Â¿CÃ³mo podrÃamos explicar lo que es la gracia de Dios en tÃ©rminos que todos podamos entenderla?
La respuesta la encontramos en nuestro texto de hoy. Debido a que tÃº y yo Ã©ramos incapaces de
alcanzar la salvaciÃ³n por nuestros propios mÃ©ritos, Dios enviÃ³ a su Hijo para que muriera en nuestro
lugar, â??cuando todavÃa Ã©ramos pecadoresâ?•.

Lo que el apÃ³stol Pablo nos estÃ¡ diciendo aquÃ es que, ademÃ¡s de que no podemos ganar la
salvaciÃ³n, tampoco la merecemos.

Un relato que cuenta David A. Seamands ilustra bien esta gran verdad (Healing Grace, p. 111.). Dice Ã©l
que, durante las Guerras NapoleÃ³nicas, un soldado se durmiÃ³ en el puesto del deber. Habiendo sido
juzgado, se lo encontrÃ³ culpable y fue condenado a muerte. Apenas supo de esta noticia, la madre del
soldado se las arreglÃ³ para conseguir una audiencia con el emperador. Cayendo a sus pies, la mujer
implorÃ³ misericordia. AlegÃ³ que era viuda y que su hijo era su Ãºnica fuente de sustento.

â??Su hijo no merece misericordia â??le respondiÃ³ NapoleÃ³nâ??. Lo que merece es la muerte.

â??Su Majestad tiene razÃ³n â??replicÃ³ respetuosamente la madreâ??. Por eso es que estoy
suplicando misericordia para Ã©l, porque si la mereciera, entonces no serÃa misericordia.

Dice el relato que NapoleÃ³n, impactado por la lÃ³gica de esa Ãºltima declaraciÃ³n, otorgÃ³ el indulto al
joven condenado. Â¿Por quÃ© lo hizo? Porque la gracia del perdÃ³n no se concede a quien lo merece,
sino a quien lo necesita. Â¿No era esta, exactamente, nuestra situaciÃ³n como seres humanos caÃdos?
Por nuestra rebeldÃa, nos convertimos en enemigos de Dios. MerecÃamos, por lo tanto, la muerte
eterna; pero el amor de Dios se interpuso y el castigo que el culpable merecÃa recayÃ³ sobre Aquel que
no tenÃa pecado, para que nosotros llegÃ¡semos a ser justicia de Dios en Ã©l (ver 2 Cor. 5:21).

El Inocente carga con nuestra culpa y nosotros, a cambio, recibimos su justicia. Y todo esto porque el
gran amor de Dios nos busca y nos alcanza, â??no porque seamos dignos, sino porque somos
totalmente indignosâ?• (Elena de White, La maravillosa gracia de Dios, 1974, p. 10).

Â¡Maravilloso intercambio! Â¡Maravillosa gracia! Â¡Alabado sea el nombre de Dios!

Gracias, Jesucristo, porque estuviste dispuesto a recibir el castigo que yo merecÃa. Y porque me 
has concedido el perdÃ³n que necesitaba, en lugar de la muerte que merecÃa.
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